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SE FACILITA GRANDEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA 

l í A I > E N T l C I N A - M O R E N O , es un exceleute remedio para combatir todas las afeccioues del estómago y vieutre eu los niños. I<A D E B Í T I C I K ' A - M O R E N ' O 
es ua heroico remedio para combatir todos ios accidentes peligrosos de la deuticióa. E s t á n agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños la toman con verdadero 
placer. 3LA O E N T I C I N A - M O K E N O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, hacieudo reaparecer la BABA; su ­
prime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periotlo de la DENTICIÓN. 

J i A D E W T I C I N A - M O R E N O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que siu este eficaz medicamento no podrían so­
portarla los estómagos debilitados. —Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña á cada frasco.—Como garant ía , exigir mi firma y rúbrica eu las etiquetas y g a r -
gantil ios de los frascos.—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 2 6 , MURCIA. 

P R E C I O D E L . F R A f s i C O , 6 R E A J L E S 
De venta en la farmacia de s u autor J. Moren o,PIaza de Camacho, n ú m . 26, Murcia,—Caitagena: Droguerias d e D . A n t o n i o Gomea.Puerta de Murcia, 26, d e D . Gregorio Brio 

nes, Duque 24-, de D. Joaquin Ruiz, Cuatro Santos, de los S-'es. AlvarezJIermauos , Ciirmea 8,- de D. Adoifo Fernández, S n Miguel 10 y Farmacia de D. Rodolfo Pandos . 
—La Union: Farmacias de D. Francisco Aserisio,D. Tomás Asensio Galvan, D. Diego Pedreño y Sia. Viuda de Paz y Drogueria do D. Pedro Bernabé,—Garbanzal: D. Manue l 
Asensio Estrella.—Llano del Beal:D. Josó Ruiperez Carrion-.Mazarron:-Farmacia del Sr. Ol iva . - Águilas: Farmacia deD. J. Aragon . -Yec la : Farmaciade D. Modesto Maestre. 

llót.—Torrevieja: Droguería de D. 
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La provincia de Mni'cia, es harto 
desgraciada desde haea algún tiempo, 
Exomo. Sr., en lo que se refiere á De­
legados de Hacienda. Oon la sola ex­
cepción de D. Ignacio Vizcaíno, aquol 
honradísimo fanoionario que se vio 
obligado á solicitar el traslado, por no 
continuar bajo la presión de un caci­
quismo tan odioso y absorvente en 
todos los órdenes como el que aquí se 
ejerce, todos los demás que ban de­
sempeñado dicho cargo, puede decir­
se qus han sido una verdadera cala­
midad para la hacienda y para ©1 con­
tribuyente. 

Primero el Sr. ;Hernandez Gaulon, 
que bajo partida de registro vino de 
Últramar,y que dejó aquí un triste re­
cuerdo de su paso: después el sefior 
Montes, fiel aliado da eierto sujeto, 
oólebre por su intervención en los es­
candalosos sucesos del Panamá de De­
nia: á continuación ©1 Sr. Balaciart, 
cuyas deplorables hazañas hicimos pú­
blicas en este periódico y á quien el 
Sr. Puigcerver, después de haberle 
castigado con el traslado á Castellón 
seguido á laa pocas horas de la ce­
santía, ascendil á la Delegación de 
Valencia, por inflaenoia del gran ca­
cique gallego autor de la muerte de 
Meco. 

En sustitución de este último De­
legado, fué nombrado el de Castellón 
Sr. Ferrer, el cual llegó aqui prece­
dido de tan envidiable fama, debido á 
los entusiásticos elogios quo el «He­
raldo de Castellón» le prodigara, que 
todos creímos ver en él al regenera­
dor de nuestra Haoíenda y nos faltó 
pooo para recibirle oomo á Nuestro 
Señor Jesuoristo en Jerusalen, aon 
palmas y olivos. 

Pero ¡ay! qué terrible desengaño 
el nuestro, Exomo. Sr. El aotual De­
legado de Hacienda,lejos de regenerar 
nada, á pesar de que desde estas co­
lumnas le facilitamos los medios de 
hacerlo, denunciándole hechos escan­
dalosos que exigían inmediata y seve­
ra sanción, siuo ha resultado igual á 
sus predecesores, por lo que á los re­
sultados de su gestión respecta, es 
porque resulta aun peor quu todos 
ellos. 

Muehos son los hechos, Excelentísi­
mo Sefior, que tenemos necesidad de 
denunciará V. E., confiados en que 
de su notoria reotitud, de su reiiono-
oida inteligencia, habrán do emanar 
medidas y actos beneficiosos, que sean 
una reparación á tantos intereses legí­
timos perjudicados y cuyas quejas do­
loridas no encuentran eco en los fun­
cionarios que tenian y tienen el im­
prescindible deber d© acojeflas. 

Muoho esperamos en este sentido 
de V. E. y en esa confianza nos pro­
ponemos molestar su atención con el 
relato de esos hechos,para que vinien­
do en conocimiento de su gravedad, 
acuda á procurarles con toda la ener­
gía necesaria la correspondiente san-
GÍon. 

Uno de los más escandalosos abusos 
por los gravísimos perjuicios que se 
irrogan al contribuyente, lo consti­
tuye el hecho de no tramitarse según 
se dice las declaraciones (le bpja 

producidas por los industriales al ce­
sar en el ejercicio de su industria: con 
lo cual, después de faltarse abierta­
mente á lo que previene el artículo 
122 del Reglamento de la Oontribu­
cion Industrial de 28 de Mayo del896, 
86 conculca el 121, no surtiendo dea-
de luego sus inmediatos efectos á los 
fines de la cobranza. 

El Sr. Feírer, que por lo visto des-
eonoee los resortes para levantar la 
recaudación, ha ideado este medio para 
engafiar á V. E. haciéndole ver un 
aumento de recaudación que no existe, 
á costa de los industriales que ya no 
ejercen y que se ven en la disyuntiva 
de pagar indebidamente ó de sufrir 
las consecuencias de un expediente de 
embargo. 

En cambio las altas son liquidadas 
con vertiginosa actividad, sin sujetar­
las después á la comprobación de los 
inspectores en los plazos reglamenta­
rios. 

De aquí el caos que existe en la 
parte de industrial: de aquí las bajas 
que posteriormente han de producir en I 
las cuotas cargadas á la recaudación ó [ 
el gran número de fallidos que ca- ] 
da año se aumenta en progresión geo- I 
métrica sin eliminarlos de las matrieu- j 
las, para que astas resulten, más que | 
un padrón de recaudación un padrón 
de ignominia, donde figuran los que 
no ejercen y se omiten en cambio los 
industriales de mayor importancia. 

Y por 3Í esto no fuera bastante, 
Excmo. Sr., el Sr. Delegado de Ha­
cienda de esta provincia se ha conver-

, tido en un defraudador, toda vez qae 
i faltando á lo que previene el artículo 

59 del expresado reglamento, ha pro­
puesto á V. E. el nombramiento de 
peritos y agrimensores, sin estar ins­
criptos en la matrícula y sin hallarse 
al corriente en el pago de la cuota que 
por oontribucion industrial les corres-

í ponde, 
' Ya vé V. E., solo en la parte indus­

trial, si lo que aquí ocurre no mere-
i ce llamar su atención por modo pode-
' roso, para la corrección de tales he-
i ehos: pero no es esto solo: se pasmará 
j V. E. si nos honra fijando sn ateneion 

ea las cartas sucesivas que nos propo­
nemos dirijirle, y en las cuales le ex­
pondremos cuanto ocurre en esta De-
legación de Hacienda, en todos los ra-

I mos de la administración pública. 
' Materia sobrada ofrecerá todo ello 

¿ V. E. para acreditar las condiciones 
que umversalmente le reconocen ami­
gos y adversarios, en beneficio da los 
oontribuyentes da esta provinoia y 
en reparación de la moral adminis­
trativa, puesto que de la moral pú­
blica no compete entender á V. E . y 
si á las autoridades gubernativas y sus 
agentes. 

notabilísimo, superior k toda, pondera­
ción. ¡Qué quitf's! ¡qué par s! ¡qué faena! 
¡qué pases! ¡qué eslocada»! ¡qué numera 
de jugar con la fiera,de hipnotizarla con 
•1 trapo! ¡Qué modo de atracarse de toro! 

El públieo que llenaba aquel circo 
taurino se entusiasmó hasta el delirio, 
tributó al maestro cordobés las ovac io ­
nes más entusiásticas, y salió de la pla­
za contento, satisfecho, orgulloso, d i s ­
puesto á empeñar el colchón, la camisa, 
lo que fuese necesario para no perder 
corrida en la que el Guerra toree. 

No ha hecho menos que éste en Barce­
lona, Mazzantini en Burdeos. Podemos 
estar satisfechos y orgullosos porque 
Mazzantini ha dejado el pabellón nacio­
nal bien sentado en la ciudad francesa. 
Ello puede compensarnos de que en Ma­
nila y en Santiago de Cuba quedara d i ­
cho pabsllou un poquito mal parado. ¡Y 
eso que el ganado era flojo, como los 
barcos de Cavite y las fortificaciones de 
Manila! Y podemos estar orgullosos al 
propio tiempo, porque si en una porción 
de siglos no hemos sabido civilizar el 
Archipiélago filipino, Ueviimos en c a m ­
bio los progresos del toreo á la otra 
parte de los Pirineos. 

También el domingo quedó resuelta 
otra cuestión importantíiiraa. 

El caso era grave, tan grave por lo 
monos y de tanta importancia como la 
cuestión del rescate de los españolea 
prisioneros de Aguinaldo. Se habia d i s ­
cutido mueho, sa habian estudiado t o ­
dos los precedentes sin llegar á un 
acuerdo; mas por fin quedó resuelto el 
asunto anteanoche. Se trataba de una 
cuestión muy peliaguda, del bigote de 
Robert. El telégrafo sa encargó de trans­
mitir la noticia á toda España, y á estas 
horas sabe ya todo el mundo qua Robert 
por fin se ha quitado el bigote . Minuto 
cogió una de las guías del mostacho y 
la arrojó al grito de ¡Viva España! ¡Qué 
conmovedor es to lo esto! Sí ahora no 
queda establecida la alianza eon la Re­
pública francesa, no s« negará que por 
lo menos se ha consaguido dar uu grau 
paso en ese sentido. 

Cou todas estas cosas,¿quién se acuer­
da da nuestros hsrmanos prisioneros, de 
ese puñado de leones que abandonados 
de todos mantienen en Baler enhiesta la 
enseña de la patria sin querer oir ha­
blar de capitulación, de esos famélicos 
repatriados cuya miseria y cuya situa­
ción tristísima es la mayor vergüenza 
de e.?te régimen ignominioso? 

Para que nada faltara el domingo, 
para que la fiesta fuera completa, para 
que los aficionado;) pudieran sentir t o ­
das las emociones que el espectáeulo 
proporciona, en Bilbao fué corneado el 
diestro Machaquito, y aqui en Valencia 
el infortunado Fabrilo fué cogido por 
un toro, y ya.se sabe el triste resultado 
de esta cogida. 

Vengan hujas extraorilinarias. E x p l ó ­
tese la insana curiosidad del páblico. 
Comentan eon hipócrita tristeza los afi­
cionados el trágico fln del infortunado 
di«stro. Pero el próximo domingo, ¡á 
los toros! ¡á los torosl 

¡¡Bárbaros!!» 

YANKEES Y TAGALOS 

Bárbaros!^ 
«El Mercantil Vulsnciauo» dsdica un 

artículo así titulado á los acontecimien­
tos taurinos del domingo último, y los 
comenta en la forma siguiente: 

ifíQuó día, qué gran día para los afl-
cionados al culto espectáculo! 

Hubo para todos los gustos. 
En Barceloua hizo el Guerra verdade-

riis filigranas, u trabajo lucidisimo, 

D e s d e M a d r i d 

Sr. Director del HERALDO DR MURCIA. 

LA SALVACIÓN DE LA HA­

CIENDA. 

La «Gaceta Internacional da Finan­
zas» publioa un artíoalo en el que 
habla da futuros proyecto» acerca de 
la Hacienda española. 

Se dice que estos proyectos bien 
pudieran ser de Villaverde. 

Hablase de un empréstito fluctuando 
entre mil quinientos ó dos mil millo­
nes. 

Se añade que es precisa la unifica­
ción de la Deuda, el monopolio de la 
sal, aumento del impuesto sobre con­
tribuciones indirectas y el arriendo 
de algunos establecimientos del Es­
tado. 

Ya han quedado rotas las negooia-
ciones para la paz ontr© tagalos y ame­
ricanos. 

Han celebrado los delegados de am­
bos ejércitos tres conferencias sin fru 
to alguno. 

Los americanos dícese que pediai^ 
la sumisión completa del archipiéla-" 
go y deposición inmediata de las ar­
mas. 

Despachos autorizados indican que 
las noticias publicadas por los periódi­
cos amerieanos, son absolutamente 
falsas. 

Aparentan loa. americanos una supe­
rioridad militar extraordinaria sobre 
los filipinos, cuando son estos hasta 
ahora los que resultan victoriosos. 

Es indudable que laa imposioiones 
han partido de los delegados filipinos, 
que exigían de los yankees que aban­
donasen el archipiélago, mas una 
fuerte indemnización de guerra. 

VIAJE MINISTERIAL 

• El sábado próximo saldrá para Car­
tagena el ministro de Marina, señor 
Gómez Imaz. 

Sa ba dado orden al almirante Cá­
mara para que envíe á dioho punto al 
aviso «Giralda» q u e forma parte de su 
escuadra y que servirá de alojamiento 
al ministro. 

Este visitará detenidamente el ar­
senal á fin d© conocer su estado y pre­
poner las reformas necesarias. 

Después se trasladará al Ferrol y á 
Bilbao, visitando en este último pun­
to los astilleros del Nervión. 
LOS PRISIONEROS ESPAÑO­

LES 
El capitán Olmedo ha hecho algu­

nas manifestaciones sobre los prisio­
nero» españoles e n Filipinas. 

Creo—ha dicho el capitán eitado— 
que el gobierno tropieza «on grandes 
dificultades para rescatar á los prisio­
neros civiles y mucho más á los fiai-
les. 

Pero si es cierto como ha dicho 
Agoncillo que el Sr. Silvela conoce 
el mei-lio que debe emplear para lo­
grar libertar á los indsioneros, debie­
ra hacerlo para evitar los auflimien-
toa do aquellos. 

Rsspecto á los martirios que hacen 
sufrir los filipinos á los prisioneros, 
se ba exagerado mucho.' ' 

Lo que ocurre es que los tagalos son 
sobrio», y con morisquetas so alimen­
tan porfeotamente. 
, Sujetan á los prisioneros á su mis­
mo régimen de vida y nada más. 

Ocurre t a m b i é n que los filipinos 
distinguen entre l o s que loa h a n tra­
tado bien y l o s que hÍGÍeron la guerra 
más c r u e l oontra ellos. 
' A los militares y á la g e n t e oivil 
los tratan sin otro rigor que el de su­
poner que pueden alimentarse como 
ellos. 

Con respecto á los frailes, ya es 
6tra cosa. 

Recuerdan los tagalos las infamias 
que se cometieron oontra ellos y que 
do les pulpitos predicaban la guerra 
contra cuantos deseaban emanciparse 
dei podar teocrático. 

Resulta lógieo quo ahora que son 
venoedores y los tienen bajo s u podar 
los tratan con rigor. 

Añade el capitán Olmedo qua es 
muy difícil también libertar á los pri­
sioneros, pues además de las grandes 
•xigaflciaí d e los tagalos, ni esitos sa 
preocupan da ellos por estar sóbrelas 
armas contra los yankees, ni loa ame­
ricanos, á pesar de haberlo firmado en 
el tratado de la p a z , nada haCen para 
libertarlos. 

Termina diciendo que ol gobierno 
no podrá tampoco salvar la vid» á lo» 
héroes de Baler. 

EL CULTIVO DEL TABACO 

En Valladolid se han empezado i 
hacer experimentos del cultivo del 
tabaeo. 

i ^ So cultivan cuatro clases da ••mi­
llas, entro ellas una de Vuolt»-Ab«jo 
y otra do Filipinas. 

Se esperan buenos rasnltadoa. 

B l Corresponial . 

2 de Mayo de 1899. 

La Normal de Maestras 

En virtud de las últimas reformas 
en las Escuelas Normales, la de maas-
tias de esta ciudad ha quedado rele­
gada de superior, á la categoría d« 
elemental. 

Oon ello se originan gravísimoi 
perjuicios á las numerosas alumnai 
matriculadas en dicho centro de en­
señanza, pues ó se les obliga á realizar 
costosos viajes para proveerse del títu­
lo superior, muy difíciles sino impo­
sibles para la modesta posición da la 
casi totalidad, ó habrán de limitar sns 
asjiiraciones á obtener escaelas da 
sueldo inferior á 825 pesetas. 

De un modo ó de otro, el daño es 
enorme, y las legítimas esparanaaa 
que esas estimables y aplÍ2adas jóvo-
nas concibieran al emprender la car­
rera del profesorado, quedan desvana-
eidas como el humo. 
, Y no está en el ministerio de Fo­
mento, ni hay que buscar ou elevadas 
regiones oficiales la causa del daño 
experimentado: esa causa radica en 
nuestra Diputación pr.ovincial, que 
al no 00 m pro me terse á sostener un 
carácter de superior nuestra Normal 
do Maestras, ha motivado el carácter 
secundario áque esta queda reducida. 

Quizás el origen de todo, se halle ou 
la falta de una influencia política 
puesta al servicio do una oausa taa 
justa: pues aun reoenociendo el pra^ 
cario estado de nuestra Diputación 
provincial, hay que reoonoeer tara-
bien que más de una cirounstanoia la 
obligaba á no buscar por este camino 
las eoonomias de que so halla tan ne­
cesitada. 

Más afortunada la Escuela Normal 
do Maestros, ha quedado como supe­
rior: pero hay que tener en cuenta 
que el director de este centro es un 
caracterizado político y alcaldo do 
Muraia ouando la reforma se llevó á 
oabo y de aquí que el intorés halla 
estado de parte de esta Normal y no 
de la do Maestras:siendo así qua al via­
je á que se obliga para obtener el tí­
tulo de superior, es mucho más fácil 
á los alumnos que pueden realiíarlo 
solos, que n© á las alumnas quo han 
do ir necesariamente aoompáñadas: y 
conste qua nuestro deseo seria que 
ambas Normales, por su indudable 
importancia, hubieran permanecido 
con la categoría de superiores. 
^_Como quiera que el perjuicio irro­
gado á las simpáticas alumnas no es 
irramodiablo, pues todo depanda de 
que la Diputación provinoial vuelva 
sobre su aouerdo, nosotros apelamos 
uo ya aolo á la justioia do la causa, 
sino también á la galantería de lo» se­
ñores diputados para" oon el bello sexo, 
á fin de qua proporcionen á aquellas 
la gran BatisfaGcion de acceder á lo 
que con tanta razón demandan. 


